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			Capítulo 1


			Ayesha se encontraba el 11 de febrero de 1979 en el aeropuerto de Teherán. Allí estaba ella junto a más de un millón de personas. En aquella terminal ella era una más entre un enjambre de gentes que abarrotaban y protestaban por todos los alrededores. Allí acudió, «empujando» a miles y miles de manifestantes alborotados y nada contentos, renegando de antemano lo que aquel avión les traía. Por esa razón gritaban y protestaban, ocupando todos los rincones y todas las dependencias del aeropuerto de Ahmalabat. No podían permitir que el Ayatola Jomeini entrara y pisara con sus babuchas el suelo iraní… A pesar de todas las protestas no lo pudieron impedir, porque prácticamente la revolución islámica ya estaba consolidada… Los desórdenes que desde hacía dos años los radicales religiosos se oponían a que el Sha mójame Reza, continuara con la dinastía de los Pehlevi, casi, lo tenían conseguido. Solo les faltaba el líder religioso, que era justo el que aquel millón de personas no querían que aterrizara… No querían que aterrizara porque sabían que la vuelta de aquel fanático amargado, significaba la perdida de aquellos años de progreso occidental que habían tenido con los Pehlevi… Aquellas gentes que esperaban en el aeropuerto sabían que, con la vuelta al poder de los ayatolas se terminaban las libertades que habían tenido en los últimos 54 años… Y más que ellos, eran las mujeres las que no tenían ninguna necesidad de preguntar a ningún oráculo por el futuro que les aguardaba, porque ya sabían que iban a pasar a valer justo la mitad que un hombre, porque así lo dice el Corán. Ese Corán que está escrito y diseñado para que lo disfruten los machos y lo sufran las hembras.


			[image: ]


			En el mes de diciembre de 1970, Mohamed Reza Pehlevi, se transformó en el nuevo Sah de Persia, por la gracia de Ala. El reinado lo recibió de su padre, que se había hecho con el trono el año 1925.


			Reza Pehlevi, educado y protegido por Inglaterra y Estados Unidos, es posible que en todo occidente fuera el musulmán más envidiado y admirado de aquellos años. Era exquisito en sus formas y maneras, elegante en el vestir. Él sabía que era muy bien parecido, por eso no se rehuía nunca a promocionar su propia imagen. Tenía el aspecto afable, se peinaba con raya y solía llevar unas gafas de baquelita negras y grandes (lo mismo que el griego Aristóteles Onassis)… A occidente le daba la impresión de que el Sah había dejado su turbante y las babuchas, solo para las ceremonias reales. Porque siempre llevaba corbatas de seda italianas y los mejores «curupíes» españoles.. (A nadie en Europa le habría extrañado si algún periódico, hubiera publicado que el Sah, para desplazarse de la Ceca ala Meca, en lugar de coger su «Ferrari Testa Rossa» hubiera utilizado su alfombra mágica).


			Su esposa (Farah Diva) «Era bela come un ánchelo», nunca se estaba quieta. En las escuelas, a los más o a los menos pudientes les daba «clases de estilo» y en todas las revistas del corazón de todo el mundo sus fotos siempre eran de primera plana, era como si estuviera salida de un cuento de hadas… La Familia real Persa, que para aquel mundo, en aquellos momentos, estaba repleto de monarquías, de reyes y de reyezuelos por todas partes, pero para el resto de los mortales, los Phalevi eran un cuento de las mil y una noches. 


			Los curas que vivían en el ostracismo tanto tiempo, supieron albergar en las mezquitas a los jóvenes descontentos, porque habían tenido que salir de sus pueblos y aldeas por culpa de una política, no mala, pero si equivocada… Los movimientos y protestas fueron tan fuertes, que entre agosto y diciembre del mismo año, las huelgas paralizaron Irán entero.


			Esta fue la razón de porque el 16 de enero de 1979, el Sha, dejo Irán, marchándose al exilio y dejando el poder en manos de un consejo de regencia con un primer ministro totalmente opositor a su forma de gobernar. (El Sah Reza Pehlevi, fue el último monarca persa que ocupo el trono de Irán).
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			Jomeini estableció la República Islámica el mes de diciembre de 1979, y lo hizo con un presidente electo que debía salir de las urnas cada 4 años, reservándose, para sí mismo, la jefatura del Estado, y además, de forma vitalicia… De esta manera lograba interrumpir las formas y costumbres occidentales que ya hacía muchos años había emprendido el padre del Sah.


			Jomeini en la nueva constitución, que El mismo hizo, además de nombrarse «Supremo Líder político y religioso» se propuso que bajo su mandato, el gobierno apoyara activamente la actuación de grupos terroristas para la propagación, a toda costa y sin ningún escrúpulo, de la utilización de la fuerza, si era precisa, para volver a recuperar las creencias radicales y fundamentalistas islámicas, y para terminar con los activistas, que sabían que no eran pocos… De tal manera fue dura aquella revolución, y a la vez tan eficaz, que apenas tres meses más tarde de aquel 11 de febrero del 79, en el que Ayesha se manifestaba junto a una infinidad de ciudadanos para impedir que el Ayatola no consiguiera entrar en Persia. Pues por desgracia para los manifestantes, todo se hizo en vano… Porque por mucho que proclamaron, gritaron y reclamaron a los cuatro vientos, que querían seguir viviendo como estaban viviendo, no lo consiguieron. La revolución se había consumado y aquello significaba el cambio brutal de, (Una monarquía pro occidental, ya consolidada, por una teocracia republicana, autoritaria y anti occidental, donde solo cabían las leyes y las órdenes de los juristas islámicos)… 


			Las prendas de vestir occidentales de las mujeres se terminaron. Los colores, la minifalda, los abrigos de piel, los tacones altos, las peluquerías, y todo lo que embellece a una mujer se terminaron. Ahora y desde ese día, el negro es el único color femenino que distingue a la hembra iraní… En la vida cotidiana y pública la separación de sexos es visible y notoria, tanto en autobuses, en las playas o en las piscinas, ellas están aparte, y si se le pregunta a algún hombre mayor, normalmente siempre contesta que «es mejor así, porque juntos, significaría fomentar la promiscuidad. Porque a ellas les gusta bailar y enseñar el cabello, la piel del cuello o los tobillos y eso es una provocación porque excita a los hombres» 


			En el código civil la mujer no tiene nada que ver ni decir, porque el jefe de familia siempre es el macho y puede prohibir a la esposa el ejercicio de cualquier profesión o trabajo que a él no le venga bien… Cualquier documento testimonial o hereditario, la esposa necesita el visto bueno del marido. Para viajar o tener algún negocio y ser titular de una cuenta bancaria también necesitan al hombre… Obligatoriamente deben de estar receptivas para escuchar y aceptar con buen humor e interés los consejos de otras mujeres, —bien pagadas por el régimen— para conseguir ser buenas madres y mejores esposas.


		




		

			Capítulo 2


			Se puede decir que una religión es juzgada por lo que ésta dice acerca de sus mujeres. El Corán dice mucho acerca de ellas y muy poco de ellos… A ellas las acusa. A ellos les aconseja… Así es el Corán. 


			Vuestras mujeres son vuestro campo de cultivo; id, pues, a vuestro campo de cultivo como queráis, haciendo preceder algo para vuestras almas, y manteneos conscientes de Dios, y sabed que Le encontraréis. Y da buenas nuevas a los que creen.


			Como ya hemos dicho. La revolución se había consumado y aquello significaba el cambio total de todo lo que competía a las mujeres… Desde justo ese día, cualquier ciudadano de este mundo que haya visitado Irán, antes y después de dicha revolución, se asombraría del cambio tan grande que ha sufrido el pueblo persa.


			El nombre de Ayesha (pequeña) corresponde a una mujer que es viuda desde hace pocos meses porque a su hombre lo mataron en una revuelta provocada por los religiosos fundamentalistas islámicos. Tiene 40 años, y además de ser una mujer hermosa, es madre de Aridai (bello amanecer) que es una muchacha de 23 primaveras, estudiante adelantada de medicina en la universidad de Teherán y es tan bella como su madree… Tanto madre como hija son activistas contrarias a la ideología que reclaman y tratan de imponer a golpes los fanáticos jomeinistas… Ellas son demócrata convencidas (Por esa razón, aunque fuera musulmán, aguantaba al Sah) Porque por lo menos podían votar. Ellas saben de sobra que como en todos los rincones de este planeta, las mujeres, además de dar vida, también son los motores que empujan a los pueblos, tanto a avanzar más si están desarrollados, como a sobrevivir si no lo están. Saben muy bien que es igual que sean musulmanas, cristianas, budistas o ateas, que vivan en Francia o en El Yemen son las primeras que tiran del carro del progreso… Por otra parte Ayesha no tiene ninguna duda de la capacidad de todas las mujeres del mundo. —Vivan donde vivan o estén donde estén, de su capacidad y valía, si las circunstancias las requieren… Pero ella también es consciente de que si el Ayatola logra el poder, todos los proyectos que Reza Phalevi tiene para su pueblo, y ella para su hija, se vendrán abajo… Todos estos pensamientos y temores se agolpaban en su cabeza aquel 11 de febrero pasado en el aeropuerto de Teherán. Por todas esas razones se manifestaba, para que Jomeini no pudiera aterrizar y se volviera a Francia que era de donde venía.
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			Una vez Jomeini tormo tierra los acontecimientos se precipitaron y el pueblo se daba cuenta que los clérigos se daban mucha prisa en el intento de recuperar las décadas y décadas del dominio occidental y laico, que era lo que los teólogos siempre creyeron que les habían robado todo el poder que siempre tuvieron sobre toda la tierra iraní


			Unos cuantos meses después de aquel febrero, los temores de Ayesha se cumplieron con toda la crudeza que ella intuía… Ella sabía que el agorero sacerdote se iba a imponer a las mujeres con toda su fuerza, porque ella que había vivido con todas la libertades, de la noche a la mañana, tuvo que dejar en el almario ropero una blusa blanca, una falda azul, más bien corta, y unos zapatos de tacón un poco altos que pensaba ponerse ese día, para ponerse el chador, totalmente negro, que la cubría desde los pies a la cabeza . A partir de aquel maldito día, también tuvo que olvidarse de las medallas olímpicas que a partir de los años 52, ella junto a otros muchos atletas iranís, habían ido ganando en cada convocatoria olímpica. En la cabeza de Jomeini no entraban los juegos de ninguna clase. Porque su deporte favorito era prohibir. Y en lugar de prohibirse El mismo, lo primero que se le ocurrió fue decirles a las mujeres que lo que tenían que hacer, era contentarse con traer vidas al mundo (Como si fueran simples paridoras en serie) Y olvidarse tanto de los campos deportivos como de los campos científicos… Por esa razón, les cerró en las universidades más de setenta asignaturas. A la vez que les decía: «Las mujeres iranís, con su hiyab y su actitud de ver la vida diferente, enseñan una nueva experiencia al mundo. Y esta experiencia indica que las mujeres iranís, con su cubierta islámica y su destacada actividad, —máquinas de hacer bebes— se sienten libres». (Libres ¿Para qué? Curiosa actividad la que los religiosos les destinan)… Y seguía diciéndoles a las mujeres —yo ignoro si se lo decía para convencerlas— «El atuendo islámico, no contradice la libertad de la mujer. El Islam se opone a aquello que esté en contra de la virtud. Por eso propone a la mujer que cubra la belleza de su cuerpo como lo señala el sagrado Corán». Pero a su vez, El consejo supremo, máximo organismo religioso, para evitar las relaciones extramatrimoniales y el adulterio, se sacaron de la manga «el matrimonio temporal» Los chiitas permiten que el hombre y la mujer, si son musulmanes, se casen por horas (De esta forma los clérigos, fervientes defensores de esta práctica, aseguran que evita la inmoralidad y por consiguiente la prostitución) Eso sí, las chicas vírgenes están obligadas a pedir permiso para contratar su primer matrimonio temporal. «es una manera de evitar el pecado y así legalizaran las tentaciones de la carne». ¿Hay alguien que me pueda asegurar que allí no tienen vírgenes controladas, para de esa manera poder controlar la corrupción y la prostitución?… Porque la mujer iraní, fuera del matrimonio, las relaciones sexuales las tiene totalmente prohibidas y estas están castigadas con prisión o multas… Y como por lo visto Mahoma era más machista que nadie, dicto que los hombres podían estar casados a la vez hasta con cuatro mujeres, y por supuesto tener todas las concubinas que quisieran… Esta muy claro y está muy patente en las sagradas escrituras que El Corán no quiere tener ningún conflicto con los hombres. 


		




		

			Capítulo 3


			«El Corán No dice; si se portan de ese modo, pegadles automáticamente! Sino que primero ordena de regañarles y reprocharles, normalmente sólo con esto es suficiente, porque la mayoría de las mujeres son sensibles cuando se discute con ellas y se les llama la atención sobre su forma de actuar y de comportarse. Esto generalmente es suficiente para conseguir una reconciliación.


			Se da el caso de mujeres como de hombres con los que no sirve de nada el diálogo, el reproche o el aviso. ¿Cuál es la solución en tal caso?»


			«En este caso el marido cumple su función, trata con ternura a su mujer y le ofrece todas la comodidades, es generoso con ella, tal y como lo ha establecido Dios y su Profeta. Pero a pesar de eso, se rebela contra él, le falta al respeto, lo trata mal y daña su orgullo. ¿Qué se hace en este caso? El hombre está enfadado e indignado, entonces el Corán dice: «Dejadlas solas en el lecho» no significa que se vaya de casa, sino que se abstenga el marido de tener relaciones con ella, durmiendo en camas distintas por ejemplo, esto es, una expresión de enfado y la mujer en su naturaleza es muy sentimental, lo que puede hacer que recapacite. Ya que si el dialogo y el reproche no han sido efectivos, seguramente con esta nueva actitud del marido, la mujer recapacite y piense en arreglar el conflicto y reconocer su error».


			Desde el día que llego a Teherán hasta el que ocupo el poder solo transcurrieron 11 meses y durante ese tiempo, Ayesha empezó a sufrir, tanto en su cuerpo como en el de su hija, los rigores de las exigencias de los imanes en las nuevas maneras de vestir (Ayesha no podía ver a Aridai vestida de negro) Primero porque nunca la había vestido como si fuera a entrar en una mezquita y segundo porque los clérigos perseguían a las mujeres con «La moral» —exactamente igual que en la España del nacional catolicismo—.


			El primer día que llamaron a la puerta de su casa para advertirle, por primera vez, que no dejara que su hija saliera a la calle sin el hiyab, y después de pensarlo un buen rato, cogió a su hija de la mano le dijo que se acomodara en alguno de los cojines y le dijo.


			—Escúchame, desde que no está tu padre, ya sabes que ahora las decisiones en la familia, y aunque tú ya te sobras para tomar tus propias decisiones, me vas a permitir que ahora las tome yo… Después de muchos días viendo cómo se deterioran nuestras libertades, y después de la desgraciada visita que hemos tenido hoy, he tomado una decisión muy dolorosa para mí, y creo que para ti también, pero estoy segura de que con el tiempo tu saldrás ganando… Te vas a marchar de Irán, lo siento mucho, pero nos tenemos que separar.


			—¿A dónde y cómo me voy a ir mama?


			—A Cuba, te marcharas a La Abana, tú ya sabes que allí tengo amigos deportistas desde las olimpiadas. En los momentos tan amargos que sufrimos en este país, es preciso que aprovechemos nuestros pasaportes ahora, porque te aseguro que no sé qué va a pasar con ellos. Tú sabes que en el ministerio de asuntos exteriores conocemos a gente de confianza, y de momento los convenios internacionales con otros países aún están vigentes, porque estamos entre los «países no alineados» y las buenas relaciones que tenemos con Cuba, aun no los han tocado. 


			—Y ¿Por qué tengo que irme yo sola?


			Porque si nos vamos las dos perderemos las propiedades que tenemos y no estoy dispuesta a que se las quede ningún hombre de la familia y mucho menos esta gente. Además se dice que nos van a prohibir las universidades y creo que tú no querrás dejar de estudiar la medicina estando tan adelantada como estas.


			—La verdad es que quiero ser médico, y haría cualquier cosa para conseguirlo, pero si me tengo que ir le tengo miedo al idioma y allí hablan español.


			Tú aprendes con facilidad, se puede decir que ya casi hablas inglés… Ari tienes que terminar la carrera de medicina rápidamente, tienes que darte cuenta de que una doctora con tres idiomas podrá ir a donde quieras. Así es que mañana mismo, antes de que sea tarde y nos prohíban viajar, iremos a la embajada cubana arreglaremos el visado y te vas.


			—¿Y tú qué piensas hacer?, Porque estoy segura de que a ti te tendrán fichada mama.


			—Aunque nunca me han detenido, no tengo ninguna duda de que estoy en sus pensamientos hija, así es que de momento, mañana desde la central de teléfonos hablare con nuestros amigos cubanos y les diré lo que pensamos hacer.


			¿Por qué no llamas desde aquí?


			Por si tienen intervenido el teléfono, no quiero que sepan donde tenemos amigos. Piensa que tú, si todo sale bien, sí que vas a desaparecer,,,,,, En cuanto a mí, el mismo día que te vayas, yo también desapareceré de Teherán.


			—Pero tu ¿A dónde iras?


			A Tabriz en la provincia de Azerbaiyán, que es una ciudad con más de dos millones y medio de personas, allí creo que será más fácil pasar desapercibida.


			¿Vas a seguir con nuestra guerra feminista?


			—Claro que voy a seguir hija. Este donde este, luchare con todas la fuerza que me da la razón que tenemos todas las mujeres de este país… Y que no se te olvide nunca lo que te voy a decir Ari… La próxima revolución que haya en toda Persia, la haremos nosotras, las mujeres, y no solo para recuperar nuestra dignidad, sino para quitarnos de encima esta plaga de barbas negras que tenemos y que nos amargan la vida comprándonos y vendiéndonos al mejor postor, y fornicándonos cuando, solo a ellos, les apetece… 


			[image: ]


			A principios de noviembre. Justo un mes antes de que el Ayatola Jomeini fuera nombrado «Todo Poderoso Ayatola» y jefe supremo, Aridai ocupaba una plaza en el Boeing que se dirigía a La Abana. Allí la despidió su madre entre lloros, besos, abrazos y recomendaciones, de que terminara los estudios, que se terminara de hacer una mujer de bien, y sobre todo, que no se dejara pisotear sus derechos… Con un ¡hasta pronto! Entre sollozos se despidieron.


		




		

			Capítulo 4


			«El hombre está enfadado e indignado, entonces el Corán dice: «Dejadlas solas en el lecho» no significa que se vaya de casa, sino que se abstenga el marido de tener relaciones con ella, durmiendo en camas distintas por ejemplo, esto es, una expresión de enfado y la mujer en su naturaleza es muy sentimental, lo que puede hacer que recapacite. Ya que si el dialogo y el reproche no han sido efectivos, seguramente con esta nueva actitud del marido, la mujer recapacite y piense en arreglar el conflicto y reconocer su error».


			«El Corán No dice; si se portan de ese modo, pegadles automáticamente! Sino que primero ordena de regañarles y reprocharles, normalmente sólo con esto es suficiente, porque la mayoría de las mujeres son sensibles cuando se discute con ellas y se les llama la atención sobre su forma de actuar y de comportarse. Esto generalmente es suficiente para conseguir una reconciliación.


			En el aeropuerto José Martí de La Abana esperaban a Aridai Iván y su mujer María… Ninguno de los tres dominaban demasiado el inglés, pero se entendían bien, ella había llegado descansada porque había dormido toda la noche (la diferencia horaria entre Irán y Cuba es de casi 9 horas). María la distinguió entre todos enseguida porque Aridai se parece mucho a su madre, se saludaron y después de recoger el equipaje buscaron el «anciano Chevrolet del 52» y poco a poco, controlando la velocidad del viejo correcaminos, tomaron la dirección para ir al domicilio de la pareja cubana.


			Apunto lo del «Chevrolet del 52», porque ese «carro» en cualquier parte de Europa, para los coleccionistas, poderlo comprar sería una gran oportunidad, pero en Cuba en sus carreteras no tienen nada más que ese tipo de joyas… También tienen muchísimo níquel en sus montes, buenísimos laboratorios para fabricar buenos medicamentos, el mejor tabaco del mundo, muy buen ron y mejor azúcar. (Nada de todo eso pueden vender o negociar porque su «incomodo vecino del norte» no quiere. Tienen inmejorables médicas o médicos, con una cantidad inagotable de solidaridad con todo el mundo, especialmente con Latinoamérica, porque siempre acuden donde hay una catástrofe… Entre los viajeros del Chevrolet ninguno de los tres domina el inglés, pero durante el camino a la viajera le hicieron saber que a la tarde, después de comer, le llamaría su madre y que más tarde iría a verla un amigo de ellos que es árabe para entenderse mejor.


			A Iván le costó mucho llegar porque La Abana es una ciudad que tiene más de dos millones de personas y todas las viviendas de la capital solo tienen planta baja y piso, de lo que se puede deducir lo grande que es la ciudad). La pareja vive en la zona del Vedado que es donde suelen vivir los cubanos más acomodados.


			Aridai estuvo esperando toda la tarde la llamada de su madre, pero no pudo oír su voz porque esta no se produjo. El que sí que acudió fue Arash… Este hombre es muy amigo de Iván y fue a ver a la iraní porque, según María, desde que hace unos dias le dijeron que Aridai iba a llegar a La Abana, el árabe dijo que él se ocuparía de todo el papeleo que ella necesitaba. Por esa razón Arash le aconsejo que nada más llegara que se lo comunicara porque estaba muy interesado en poder hablar con ella… Una vez estuvieron frente a frente y presentados, Iván le cedió la palabra a su amigo y este le dijo. —Primero quiero darte la bienvenida y luego decirte que solo necesito tu documento original para que puedas seguir estudiando tu carrera de medicina.


			—Primero que nada quiero daros las gracias a todos porque no esperaba tantos favores. Desde que he llegado lo único que he encontrado han sido atenciones y ahora solo faltabas tu para confirmar lo que pienso desde que estoy en La Abana.


			Cuando el árabe tradujo al matrimonio lo que ella había dicho Arash dijo. —Escucha todos nosotros sabemos lo que tu madre, junto con otros muchos, está haciendo en tu tierra para que los clérigos no se confirmen.


			¿Tu también conoces a mi madre? Le pregunto a Arash


			—No, pero esta pareja sí que la conocen y saben lo que está haciendo. Yo llevo aquí cinco años, soy médico, y como tú, termine los estudios aquí. Además le dijo medio en broma, yo soy iraquí y ya sabes que es posible que desde que se fue el Sha entremos en guerra tú y yo. 


			—Eso conmigo no pasara nunca porque no pienso coger un arma en toda mi vida. Y Aridai continuo preguntando ¿Dónde voy a estudiar?


			Vas a terminar tus estudios donde los termine yo. En la Escuela Latinoamericana de ciencias médicas de Cuba. Tú no debes preocuparte del dinero porque allí estudian cientos de estudiantes que reciben la prepararacion académica sin costo alguno para sus familias. Tampoco debes de preocuparte por el idioma porque en la actualidad hay estudiantes de más de 50 países. También de países africanos y asiáticos, incluidas hasta las pequeñas islas del pacifico. Por lo tanto no vas a tener problemas con el idioma, como yo tampoco los tuve, aunque es importante que el español trates de aprenderlo lo más rápidamente que puedas porque entre todos ellos hay estudiantes procedentes de 104 comunidades de América Latina, y por supuesto es el español su idioma nacional… 


			¿Y todo eso sin ningún coste? Pregunto Aridai, un poco extrañada.


			—Sin ningún coste. Porque todos los estudiantes son hijos de obreros y campesinos. Y lo único que se exige a los jóvenes de entre 17 y 25 años, es que con sus carreras y sus estudios terminados, vuelvan a sus localidades o barriadas. Que vuelvan humildes, a ejercer de todo lo que aprendieron en la escuela.


			Viendo la cara de extrañeza de la iraní, Arash continuo diciendo. Comprendo tu cara de extrañeza al oírme decir que en el mundo existe esta escuela, pero a pesar de lo que en el mundo se diga de esta Cuba y su revolución. Con este altruismo no hay otra nación en todo el mundo.


			En ese momento entro en la sala el matrimonio, que anteriormente los habían dejado solos con unas tazas de café para que hicieran un descanso… Entonces María les pregunto si todo iba bien y si se entendían, a lo que los dos contestaron que a pesar de que el idioma iraní y el iraquí no tienen nada de parecidos, sí que se entendian. Se tomaron el café y los volvieron a dejar solos y entonces ella pregunto. ¿Te costó mucho acostumbrarte el cambio de país?


			Mucho. Contesto el, y continuo diciéndole. Tienes que tener presente que pertenecemos a culturas muy diferentes, porque nosotros los musulmanes no tenemos nada en común con los cristianos latinos, y de eso te darás cuenta mañana en cuanto salgas a la calle. Tu misma lo veras y lo oirás.


			¿Tanta diferencia hay?


			—Pues yo te digo. Ahora en tu tierra las mujeres llevan tapados con telas negras desde los pies a la cabeza.


			—Pero eso pasa desde que se marcharon los Poleví. Con ellos el gobierno era laico, y una de las razones de porque estoy aquí, es porque ni mi madre ni yo queremos vivir con el hiyab ni con el Corán encima.


			—Pues aquí no te va a pasar eso Ari, aquí las mujeres llevan, cuantos más colores mejor y ni por un momento tratan de ocultar su cuerpo. Ellas saben que son hermosas y siempre tratan de presumir de ello.


			—Me dices que eso lo veré, pero ¿Por qué me dices que también lo oiré?


			Porque los latinos… A pesar de sus necesidades, y en algunos países, hasta de sus hambres y dictadores tiranos. Siempre siguen el refrán que dice que «Al mal tiempo, buena cara». Por esa razón, en cuanto salgas a la calle te vas a enterar del bullicio que tienen en forma de discos y voces, cantando o tatareando cualquier canción que sale de la ventana de alguna casa. Tienes que saber que Latinoamérica, por muy independientes que sus pueblos se hayan proclamado, porque no dudes que lo son… En sus adentros adoran a la madre patria. Nunca dejaran de ser españoles, como su lengua.


			—Entonces ¿Tu eres medico? Pregunto ella. 


			Si Ari, no me he presentado, perdona. Además tengo 40 años, y soy iraquí, y tengo que añadir a mi presentación que yo también salí de Irak porque tampoco vivía allí a gusto. Nosotros los iraquís creemos que Saddam en poco tiempo va a movilizar a muchos soldados. Todos sabemos de la dictadura tan férrea que mantiene en Irak, pero él, a pesar de todo, mantiene un estado laico, aunque los imanes no dejan vivir al pueblo con sus sermones y sus rezos, y la verdad es que no lo aguanto. De verdad te digo que, no es que no aguante al islam, es que tampoco me gusta el cristianismo.


			Y Aridai oyendo a su compañero dijo. Aunque al resto del mundo le parezca extraño, ese mismo mundo tiene que saber que, también entre los musulmanes hay muchos ateos. Por eso te entiendo perfectamente Arash. Porque mi madre y yo lo somos. Y viendo que Arash no respondía al comentario, pensó que era porque quizás no le agradaba aquella conversación y en seguida cambio de tema preguntando. ¿Tú sabes que nuestros países pueden entrar en guerra?


			Sí, ya hace tiempo que Husein lo anda buscando. Y todo por culpa de los kurdos iraquíes. Yo estoy convencido de que mientras los kurdos estén divididos entre tu pueblo y el mío, no nos dejaran tranquilos. Además, desde que el Saha salió de Persia, como ya sabes, los ayatolas no se llevan bien con el gobierno iraquí porque es laico. Así que, igual tu y yo en poco tiempo somos enemigos.


			—No será por mí, porque la realidad es que yo estoy aquí huyendo del fundamentalismo. Y a mí no se me olvida, ni debe de olvidársele a nadie, que cualquier fundamentalismo como cualquier fanatismo, son los verdaderos enemigos de cualquier pueblo. Sencillamente porque abusan de la ignorancia que ellos mismos han provocado. Y la provocan porque con el pueblo ignorante ellos viven mejor. Eso es justo lo que está pasando con los ayatolas en mi tierra Arash.


			Y Arash viendo que Aridai era muy abierta y que era fácil hablar con ella sin ningún problema le pregunto.


			Ari, los clérigos se han preocupado de explicar al mundo que el Saha Pahlevi era un dictador, y que mientras que el y su familia vivían en el paraíso, el pueblo pasaba hambre y que salió de Irán como un cobarde porque no puso ninguna resistencia. ¿Eso es cierto?


			Los clérigos y los religiosos que digan lo que el resto del mundo les quieran creer. Yo te afirmo que Reza Pahlevi salió de Persia para evitar que los iranís se matasen entre ellos. Si se hubiera quedado, tanto el como su padre saben que tienen muchos partidarios suyos que no quieren saber nada de las mezquitas y sus religiosos. Todo eso lo sabían Arash, pero también sabían que el islam tenía la revolución consolidada, y que si se quedaba, Persia entera terminaría con una guerra civil y eso nunca lo quiso el Sah… Sobre los Pahlevi y su extraña dictadura el mundo entero tiene mucho que saber.


			Y Arash dijo. — Pues en este momento tenemos todo el tiempo del mundo. Explícame algo sobre lo que ha pasado en tu tierra con el Sah, y mientras hacemos tiempo hasta que llame tu madre.


			Aridai hubiera preferido que su madre ya hubiera llamado para retirarse a descansar pero reconocía que no podía decir ¡no! a una persona que se había ocupado por ella… Así es que asintió y se preparó para explicar el porqué de la revolución islámica.
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